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MEMORIAL LITERARIO. 

LITERATURA FRANCESA. 

INSTITUTO NACIONAL DE FRANCIA. 

NOTA DE LOS EDITORES. No nos propoftemos en la ra­
zón que damos de las juntas de este cuerpo literario , mas 
que presentar una breve y ligera noticia de los objetos de 
utilidad universal que en ella se tratan , y tanto mas que 
la abundancia de materias nos ha obligado á dar este tra­
tado con demasiado atraso. 

Cuenta dada de las memorias de la clase de demias 
morales y políticas, durante el último triiTKStre del año 8.° 
por el C. Levesque. 

Voy á reducir á pocas líneas la noticia que tengo que 
dar , porque esteadiendola, fastidiaría mas, é instruiria 
tal vez menos. En efecto ¿cómo podré analizar en pocas 
frases aquellas memorias en que sus autores han hecho 
sabias reflexiones, sosteniéndolas con pruebas que unas 
á otras se encadenan > y pierden toda su fuerza quando se 
las desune? jCórao daré á conocer con la misma breve­
dad la erudición que brilla en la Memoria del C. Bou-
chaud , sobre la autoridad y el uso de las inscripciones 
en la legislación romana ; ó los por menores en que ha 
entrado elC. Delisle de Sales, sobre la paz de Westphalia? 
Para dar una idea exacta del plan que nuestro asociado 
el C. Massa ha formado acerca del modo de simplifi­
car la legislación, ¿ no es necesario tratar de los medios 
que propone? ¿Podrá darse á conocer lo que dice el C. 
Cabanis , a,cerca de la infltiencia de las enfermedades so-. 
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bre la formación de las ideas , y sobre las afecciones 
morales,sin observar con él las diversas alteraciones que 
sufren los órganos en aquellas circunstancias en que lle­
ga á turbarse su acción? Es inipQsible omitir los porme­
nores en que el C. Daunou entra en su memoria „ sobre 
la clasificación de una biblioteca, acerca de la que está 
universalmente adoptada en el dia, y las reformas par­
ticulares que propone. ¿ Qué análisis nuevo podría ha­
cerse del que continúa formando el C. Anquetil , de las 
memorias qué ha:n concurrido al premio de la Academia 
de Inscripciones y bellas letras ? 

El C. Legrand-D'aussy, á quien acabamos de per­
der , habia leido dos rriemorías , la una sobre el estable­
cimiento de los Diezmos, en favor del Clero ^ y la. otra 
sobre las peregrinaciones en Francia. Estas memorias 
eran los sabios resultados del estudio, que por espacio de 
quarenta años habia hecho de la lengua, de las costum­
bres , de la literatura, y de las artes de nuestros abuelos; 
como también unas preciosas muestras de la importan­
te obra que la muerte no le ha permitido concluir. 

Noticia de los trabajos de la dase de ciencias Materna-^ 
ticas y Físicas, durante el último trimestre del año S.'^ 

Nos contentaremos con dar una ligera nomenclatu­
ra de las memorias mas principales. • 

Quítnica.-'El C. Bértholet ha probado que la propa­
gación de la acción quírhica se entibia: rl" por la debili­
dad de la acción misma : 2.° por la mutación de consti­
tución á que están sujetas las sustancias que la exercen. 

Ha establecido los límites de los conocimientos quí­
micos que se han adquirido hasta este dia en la física 
vegetal. 

El C. Guytoh ha tratado de los medios de desinfestar 
el ayre, y de detener los progresos de todo género de 
contagio. Examina con la mayor escrupulosidad los mé­
todos seguidos hasta este dia , incluyendo el suyo, y de­
termina los que deben producir ma* confianza.' 



También ha leído una memom sobre la prepara­
ción de las argamasas de cal, y de las diferentes espe­
cies de puzoknas: compara los diversos métodos de edifi­
car, y da los resultados de las experienciashechas en gran­
de, principalmente en el fondo del mar, con varias mate­
rias que propone se sustituyan á la puzzolana de Italia. 

Física expérimentaU-'Ei G. Hallé ha dado cuenta de 
las experiencias que acerca del galvanismo se han repe^ 
tido ó hecho de nuevo en la escuela de medicina , por 
medio del aparato de Volta. El resultado general, es una 
demostración de la identidad del principio galvánico, 
con la electricidad. 

Meteorología.-'El C. Lamarck ha procurado fixar 
la nomenclatura de ciertos meteoros, estableciendo la 
diferencia que se halla entre los uracanes y las tempes­
tades. Según su opinión los primeros se verifican solo 
baxo ciertas nubes que son las que los producen; recor­
ren una faxa en linea recta según la dirección del vien­
to que las impele, producen solo efectos momentáneos, 
y.regutarmente no hacen baxar el barómetro sino á lo 
mas un poco. Al contrario las tempestades se extienden 
muy lejos y por muchos lados; lo menos que duran son 
diez ó doce horas, pero á veces llegan á treinta y seis; 
no son repentinas, y hacen baxar mucho el barómetro. 

. Botánica.- El C. Ventenat en una memoria sobre 
las plantas llamadas aruin, ha demóstfado que-muchas 
de las que los botanistas han íefeíido hasta aquí i este 
género se difetencian bastante por su fructificación para 
formar im género particular, que llama caladíum, y 
cuyos.caracteres ha determinado exactamente. 

E lC. Beauvois ha presentado muchos dibuxos de las 
plantas de los paises de Oware y de Benin, cuya Flora 
va á publicar. Ha dado una descripción particular de 
un nuevo género de la familia de las cucúrbitas que lla­
ma myrianthus, la única que llega á ser un verdadero 
árbol, por lo que podríamos llamarle árbol d¿ melón. 

. El C. Ramond ha descubierto en los Pirineos un 
nuevo género de plantas que se acerca á los colchicum 
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iulhoeades, ^ á los azafranes: la ha llamado mlnderera, 
según los españoles, y ha presentado su figura y des­
cripción. Ha descubierto como cosa curiosa y única has­
ta ahora que el renúnculo aquatico florece, no como SU'̂  
cede ordinariamente sobre la superficie del agua, sino 
baxo el agua misma á cierta profundidad. 

El C. Picot-Lapeyrouse ha anunciado que se pro­
pone publicar una descripción particular de las plantas 
llamadas \s:fl3ef/rfl̂ aí, y ha comunicado los motivos que 
le han determinado, y las bases sobre que se propone 
establecerla. Las hojas que le hablan servido para dis­
tinguir estas plantas no nos dan hasta ahora caracteres 
constantes, pues hay en este género aun mas especies 
híbridas, es decir que provienen de la mezcla de otras 
dos, que lo que se había creído. El C. Lapeyrouse ha bus­
cado sus caracteres distintivos en la figura, proporción 
y relaciones de las partes de la fructificación, dividien­
do el género entero en muchos grupos naturales, y ha 
recogido en las obras y herbarios de los botanistas an­
tiguos una sinonimia mas exacta que la que hasta ahora 
teníamos. . - -

Zoología.- El C. Lacépede ha dado la descripción 
de una serpiente no conocida hasta ahora de los natu­
ralistas , y de la qual ha formado un género á quien da 
el nombre de espentontentaculada Sus caracteres distin­
tivos son- el tener una fila de-grandes escanias baxo eí,' 
cuerpo, y la cola cubierta por debaxo con escamitas se» 
mejantes' á las de las espaldas. 

El C. Cuvier nos ha dado á conocer el estado en 
que se hallan sus investigaciones acerca de los quadrú-
pedoS; y parece que ha haiiadov hasta el día veinte y 
tres especies de estos animales, de las quales no h a y 
noticia que se haya visto ninguna viva. 

Medicina.- El C. Hallé ha dado cuenta de los sín­
tomas de la enfermedad contagiosa que ha afligido á 
una parte de España. Ha; probado que no ha sido la 
peste de Levante, sino la enfermedad conocida en Amé­
rica con el nombre de fiebre amarilla. 



El Cl Lafossé ha kido sus observaciones' sobré los 
diversos ligamentos del cuerpo, ya se consideren en el 
hombre, ya en los animales, y lia demostrado, con ra ­
zones y con exemplos prácticos, que hay casos en que. 
puede ser muy ventajoso el cortar estos ligamentos^ 

Noticia de los trabajos de la clase de Literatura y &e— 
lias artes durante el primer trimestre del am 9,° por 
F. ].G. Laíorte-du-^Theil, • 

Hasta ahora había un vacío considerable en los ana­
les del Asia occidental; pero el C. Langléz ha procura­
do llenarle, dándonos un compendio cronológico de la 
historia de las Khanes de Crimea. Este paispatóen 1237 
baxo la dominación de los Mogholes, mandados en­
tonces por el famoso Djinguyz Khan, y -continuó baxo 
la obediencia de este conquistador y de sus descendien­
tes, hasta que un príncipe de su propia familia, llama­
do Menlgheli-Guérái se estableció en la Crimea, va­
liéndose para ello de ia ayuda del Sultán Mohhamed; 
y con esto logró formar un estado particular baxo la 
protección inmediata del soberano Otomano, el qual se 
reservó el derecho de nombrar y deponer al Khan de 
la pequeña Tartaria. El C. Langlez nos refiere en com­
pendio (fixando los datos auténticos) las numerosas.y 
sangrientas revoluciones que ha experimentado aquéí 
pais hasta que los Czares de la Rusia i' que habían de­
fendido muchas veces á sus soberanos contra las des­
póticas pretensiones de la Puerta, los reunieron á su 
imperio en 1 7 8 3 , volviéndole su - antiguo nombre de 
Ghersoneso táurico. El C. • Langlez cuenta desde i2(37' 
hasta 1783 sesenta ytresKharues, acerca de los qualesnos' 
da líis noticias mas ó menos extendidas que corresponden. 
Los datos que señala á la mayor parte de los sucesos, y 
los quales no se-hallan en ninguna de-las historias asiá­
ticas publicadas en Europa, se hai;! formado y-compara-
do s6gun"los difeí'entes'̂  raanttscíttos 'turcos•iC¡árabes y 
persíanosde la' Biblioteca nacional dié' Fkríá¿ <-'' •' 



ElC'Mongez ha leído una memoria sóhre tas aren­
gas referidas por los historiadores y y sobre los medios qm. 
se dree comunmente emplearon los antiguos para aumentar 
los .efectos di-la voz en los teatros-. 

Él CiiCamus ha comtmicado á la dase sus observa-^ 
dones sobre el estado de los caracteres empleados hasta el 
dia en las ediciones griegas: tfae á la memoria varias 
consideraciones may, útiles que deben tener siempre 
presentes los artistas que quieran mudar ó perfeccionar 
estos caracteres. Para juzgar del mérito real ó de los re­
sultados'mas probables de la inveúciotí é iiitroduccioa. 
de formas nuevas, ei necesario conocer antes, quanto 
sobre esto se ha executado. Así pues precede á las ob­
servaciones del C. Camüs svii investigaciones sobre la for~ 
ma-díJoscaracteres griegos en los manuscritos: sobre las 
primeras tentativas de loŝ  artistas que haíi unpreso en 
griego, y sobre las épocas en que en diferentes ciudades 
se comenzaron á imprimir obras compuestas en esta 
lengua, habiendo tenido que examinar para esto los 
rnejores-manuscritos, y las mas raras y famosas ediciot-
nes.'Así pues, no ha olvidado el celebrar los felices 
sucesos de los Aldos en la invención de muchos cuerpos 
de caíactéres griegos: la habilidad de Garamond en el 
arte de grabarlos, según los modelos del famoso Cali-
grAEo Angelo Vergecio: el talento > güstí) y superior m-< 
téi'tg^ciá. dé', ios ..^stefanos en el. modocde ¡emplearlos.. 
Est6sheirtftósOí'¡caracteres grabados por Garamond for­
man, imá parte preciosa del depósito de la imprenta de 
la República. Él excelente uso que hacemos de este r i ­
co tesoro, nos, prueba cada dia mas y mas quan venta­
joso es el estudiar continuamente, y el seguir imitando 
las exceleátes impresiones de líjs Éstefanosi t a s investí-
gactwes y las observátionesdel C. Camiis forman un ca­
pítulo de so. Ustoria de: la imprenta anuAcméa. hace tiem­
po, y en la qual continúa trabajando.... 

El Gi .C^ilhava bel presentado una noticia circunstan-
ciadardB.Uos AÍOS iJTolúimmes de; Poesías-£spañolas, que su» 
autor el Conde^;d9Noi}oñ»i'Embalador de España cerca 
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de la República Helvética, ha regalado á la clase, y en 
ella nos ha dado una. idea del mérito de las varias com­
posiciones que contiene, por medio de algunas traduc­
ciones ya libres, ya literales. . i ., i 

El C. Ameilhon ha dado una noiticia.de un .Co­
mentario griego manuscrito de Synesio sobre el tratado 
de Química atribuido á Demócrito. 

El C.C. P. H. Valenciennes, Artista, cuyas pinturas 
son igualmente estimadas de los inteligentes, y 4e los 
aficionados, ha presentado á la clase una obra no menos 
voluminosa .que importante, cuyo título e&iElementQs de 
perspectiva práctica para uso de los artistas , los quales 
pueden ser muy útiles á todos los pintores, y principal­
mente á los que trabajan paisages. Esta obra hará que 
los artistas conozcan bien la teoría de lá prespectiva^ 
tanto lineal como aerea, y les dará ideas muy exactas 
sobre la aplicación dé esta ciencia á la pintura, y eil fin 
les demostrará la necesidad de estudiar y observar mu-» 
cho tiempo antes de executar nada. 

Noticia de los trabajos de la clase de Matemáticas y Fzjf— 
ca en el primer trimestre del ano 9.°, por el 

' •' • CDelambre. •; 

El C. Lacroix ha tratado sobre la necesidad y los 
medios de hacer nuevas experiencias acerca de la. resis­
tencia de los fluidos.... 

Dos quadernos de la Decada de Egipto nos han pro­
porcionado algunas noticias de los trabajos del Instituto 
del Cairo , en la qual se distinguen: i.° una memoria 
de los c e . Lancret y Chambroi, sobre los medios de 
restablecer el canal de Alexandría, empresa no menos 
útil á la agricultura que al comercio. 2.° Una tabla de 
las longitudes y latitudes de diferentes puntos del alto y 
baxo Egipto , por el C. Nouet, y las observaciones del 
mismo astrónomo para determina:r el curso del Nilo des» 
de Sycne hasta el Cairo: trabajo importante y nuevo, exe-
cutado con la mayor exactitud. 3." Una^ memoria sobre 
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él Me^yas Ae la Isla de Raoudah , por el G, Lepére. E*. 
te monumento construido por el Califa Almamon el 
año 211 de la Hegira, es un pozo que comunica con el 
Nilo por medio de un canal subterráneo, y cuyas aguas 
están de có'nsiguiente-'al nivel de las del rio. Enmedio 
¿el pozo se levanta una columna de mármol dividida ea 
codos , palmos y dedos que indican las crecidas del rio^ 
La observación se hace con conveniencia por medio de 
una escalera que circula en lo interior del pozo. Quando 
los franceses llegaron á Egipto, este pozo estaba casi ce-, 
gado con el cieno que depositaban las aguas , de modo 
que no comunicaba con el Nilo , sino por filtración. El 
C Lepére lo hizo limpiar en términos que se ha lo­
grado descubrir enteramente la columna, habiéndose 
hallado que las divisiones eran mas exactas que lo que 
se^'creía.. y.,'. 

Para perpetuar la utilidad' de las observaciones he­
días hasta ahora ea el Me^yas en caso de que se destru­
ya este monumento, el G. Lepére ofrece á los siglos ve­
nideros un medio invariable de conocer la altura suece-
siva del Nilo y del suelo del valle. Este punto lo toma 
sobre el zócald en el ángulo norte de la llanura calcarla, 
que sirve de base á la grande pirámide , y el qual está 
42 grados, y 5 minutos mas elevado que el capitel de la 
columna del Me^yas. 4." En fin, una memoria bastante es­
tendida sobre la agricultura y el comercio del alio Egip­
to , por el C. Girad , que la concluye así. '* ¿Qué felices 
Msucesos no debemos aguardar dfe los trabajos empren-
wdidos para la prosperidad del Egipto, el qual situado 
«en el centro del antiguo continente, puede reunir todas 
«sus producciones, siendo al mismo tiempo por su posi-
wcion el depósito mas natural del comercio de todo el 
«Universo?" 

En la Sesión pública del 15 de Germinal (5 de 
Abril de i8or ) el C. Papón leyó el extracto de una me­
moria sobre el comercio de Levante en la edad media, 
esto es, en los cinco siglos que pasaron desde la funda-. 
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clon del Cayro en 984, hasta el establecimiento de los 
Europeos en la India. 

El C. Collin d' Harleville leyó á nombre del C. B/íflU-
hé unas reflexiones de éste sobre Píndaro. 

Luego se leyó la traducción en verso de un pasage 
de la liiada , con este título-Desesperación de Aquiles 
después de la muerte de Patroclo por el C. Villar, Socio de 
la clase de literatura y bellas artes. 

Después se oyó con aplauso una noticia histórica del 
C. Collin d''Harleville sobre la vida y obras de Antonio 
Blanco, Autor de las Tragedias de Marco-Capüc , y los 
Druidas , concluyéndose la sesión con la lectura de una 
obra poética intitulada, la Soledad y el Amor, del C. DM-
cis, y por falta de tiempo no se leyó la memoria sobre 
las peregrinaciones en Francia, por el difunto Legrand 
d' Aussi, que se habla anunciado en el Programma. 

Al principio de la Sesión se anunciaron los premios. 
La clase de ciencias morales y políticas que habla pro­
puesto dos, uno sobre esta qüestion: Por qué objetos, y con 
qué condiciones conviene á un Estado Republicano abrir em-
préstitos, y otro sobre determinar la influencia de la habitud 
sobre la facultad de pensar ̂  y no habiendo parecido dignas 
de premio las memorias remitidas, la clase suprimió el 
primero, y prorrogó el segundo hasta el i o de Messidor 
del año I o , en atención á que hay una memoria que 
podrá merecer el premio, si el Autor la corrige y mejora. 

La clase de literatura y bellas artes , propuso para 
el premio de eloqüencia que se adjudicará en la expresa­
da sesión del año i o , el elogio de Nicolás Boileau-Des-^ 
jpreaux , asunto digno de ocupar los mayores talentos. 

Con este motivo los Editores de la Decada, observan 
como cosa particular que laAcadémia Francesa no ha pro­
puesto jamás entre los premios de eloqüencia el elogio 
de este grande hombre, habiéndose permitido al Secre­
tario perpetuo Marmontel hablar con demasiada ligereza 
de este Legislador del Parnaso Francés, en una pieza eu 
verso, que obtuvo el premio ó el accessit. Tal vez el Ins­
tituto habrá propuesto su elogio para reparar este agravio. 

TOMO I I , b 
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TEATRO ESPAÑOL. 

COLISEO DEL PRÍNCIPE. 

Aii-SEK , tragedia original en cinco actos , por Doña 
Marta Rosa de Calvez. Librería de Qidroga, calle de 
las Carretas.) •} reales. 

Muchas veces se ha tratado k qüestion de si Iqs mu-
geres son ó no aptas para las ciencias , la qual viene á 
ser la misma que la de si nos igualan ó nos son inferio­
res en talentos. 

Como de éste y otros puntos no menos interesantes 
se ha. hablado largamente desde que se cultivan las le­
tras , y desde que hay mugeres que se dan á ellas , el 
lector nos agradecerá que le evitemos el fastidio de re­
petir las varias opiniones que en pro y en contra ha pro­
ducido semejante disputa: sin entrar pues en ella , y de-
xando al bello sexo el lugar que se merece , solo dire­
mos que hay algunos hombres que creen que la natu­
raleza les ha destinado para ocupaciones, sino incom­
patibles , á lo menos poco conformes con el cultivo de 
las letras , y asi aunque respetan como es debido á las 
mugeres; sabias jsplq estiman y prefieren á las que con­
tentándose con cuínplir; sus obligaciones ^ buscan en el 
jeshidio la parte necesaria para realzar sus gracias natu­
rales , sin hacer de él su única y principal ocupación. 

Se quejan algunas señoras de que en general está 
muy descuidada la educación literaria de su sexo , y 
añaden que si tuviesenlos mismos tnedios de instruirse 
que ios hombres, se verian entre ellas Homeros y Pla­
tones. También hay personas que dudan de esto , fun­
dándose en que de tantas mugeres como han cultivado 
las ciencias , son muy raras las que han llegado á sobre­
salir , quedándose las rnas en una modesta medianía. 
,< En efecto, parece que han adelaiüado muy poco ó 



nada en las ciencias abstractas, y en aquellas que piden 
talentos superiores , estudios profundos y trabajos con­
tinuados ; y que solo se han distinguido en las que re­
quieren viveza, sensibilidad , imaginación y gracia, co­
mo son la epístola, las novelas , los cuentos y las poe­
sías del género ligero. 

Bien sabido es que algunas señoras, sobre todo fran­
cesas , han cultivado la poesía dramática ; pero también 
es cierto que sus composiciones ni aun han llegado á ia 
clase de medianas. Madama de Grafigni , autora de las 
Cartas Peruanas, ha dado á luz los dos dramas intitula­
dos , Cenia y la Hija de Arístides , pero de estos dos dra­
mas que pertenecen al género lagrimoso , dice un céle­
bre crítico que el primero vale muy poco , y el segun­
do no vale nada. También pargce que la Señora Ric-
coboni, actora del Teatro Italiano de París (actualmen­
te opera cómica), que ha publicado muchas y muy ex­
celentes Novelas , se ha exercitado en el drama, aun­
que no con igual suceso. En el día se conoce una céle-
lebre actriz trágica , M."^ Raucourt, la qual ha com­
puesto un drama en tres actos y en prosa, intitulado 
Henriqueta, pero se puede decir muy bien que esta se­
ñora se ha mostrado tan débil en la clase de autora, 
como superior en la de actriz. 

No hablaré aquí de Madama Favart, pues se cree 
que las operetas que se la atribuyen , solo tienen de ella 
el nombre , debiéndose lo demás á la generosidad de 
su esposo Mr. Favart, uno de los mas fecundos y exce­
lentes autores de la dramática-lirica. . 

El interés que nos inspiran las mugeres instruidas, 
nos mueve á aconsejarlas que no tengan intimidad en el 
trato con los hombres sabios, principalmente si son her­
mosas , pues la malignidad que siempre es astuta y sus­
picaz , atribuye al instante á la pasión del galán lo que 
puede ser muy bien parto feliz del ingenio de la da­
ma ; habiendo de este modo algunos críticos mordaces 
tirado á obscurecer la gloria de Madama Riccoboni, 
y aun de la Señora Condesa de Genlis, fecundisima é 
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mfatigabíe autora de mil novelas sentimentales. Pero sea 
lo que fuere , todas estas damas y otras varias se ha­
bían contentado con componer en prosa lisa y llana sen* 
cilios dramas,género al parecer no difícil,como lo prue­
ba lá multitud de los que se publican todos los dias; mas 
no conocemos alguna que haya tenido ánimo para cal­
zarse el coturno trágico , gloria que parece estaba reser­
vada á nuestra nación. Así pues podemos alabar el in­
genio natural, el entusiasmo , y sobre todo la noble ar­
rogancia de la autora de Ali-bek , pues todo esto es ne­
cesario para componer una tragedia enteramente origi­
nal , en cinco actos, en versos corrientes, y en donde es­
tán guardadas las tres unidades. 

Aunque con mucha brevedad expondremos aquí el 
argumento y juicio de esta tragedia , y no espei-en nues­
tros lectores ver un examen riguroso de ella , según los 
principios del arte , porque á esta luz ¿quién sería el 
poeta que pudiera ocultar sus defectos ? Y por o^ra parte 
¿quién se atrevería á esgrimir la crítica contra ^1 bello 
sexo, y á resistirse á tributarle el incienso de la lisonja? 

Volvamos^pues, á nuestra tragedia.Imaginemos una 
oveja tímida é inocente, cercada de tigres feroces, que 
rugen, se embisten , se hieren y despedazan con furor, 
y tendremos una idea de Amalia, que es la heroína del 
drama, de Ali-bek ^ Hassam, Mahomad y comparsa. Ba­
tallas sangrientas y exterminadoras , puñales y venenos 
á cada paso, traiciones y mas traiciones, esta es toda la 
acción de la tragedia. 

Ali-bek es un rebelde , que por el bien y felicidad 
del Egipto le riega en sangre y cubre de horror ; pasa 
casi todo el tiempo de ia tragedia en disputar consigo 
mismo si tomará ó no uju venena, y en tanto que se de­
cide , se lo regala á su médico. Morad es un buen mu­
sulmán , héroe de profesión , noble y valeroso hasta el 
extremo, que por su parte pelea, mata, asóla y destru­
ye , todo con la buena intención de dar muerte brazo á 
brazo á Ali-bek, y quitarle á su muger, de quien desde su 
niñez está locamente enamorado. Los demás personages * 



(X3) 
son tan malvados , que éstos pueden pasar por buenos 
en su comparación. Hassatn es el monstruo mas horren­
do que hasta ahora se ha conocido ; ha renegado de la 
ley de Christo, ha vendido á su hija al honrado Ali-bek, 
y habiendo aprendido la medicina , se entretiene en en­
venenar á quantos se le acercan ; es verdad que execu-
ta todas estas buenas cosas por evitar mayores males , y 
que experimenta en su interior ciertos escrúpulos , sin 
interrumpir por eso el curso de sus maldades. 

Mahomad-es un mameluco tan malo y tan Infame, 
que todos le aborrecen,y á todos aborrece; unos le alha» 
gan, y otros le injurian; pero todos tiran á darle muer­
te , y él tira á acabar con todos. En fin Ismael , último 
personage de la tragedia, es un pobre diablo que no se 
mete con nadie •> habla lo menos que puede,, temiendo 
siempre, á lo que entiendo, las resultas de tan deshecha 
borrasca. 

Algunos espíritus tímidos, espantados de tan san­
grienta y atroz carnicería , clamarán contra el plan y 
disposición del drama , como horroroso é inverosímil; 
pero los que están bien instruidos en la historia moder­
na del Egipto, lo hallarán muy conforme á ella, y muy 
exactamente pintadas las costumbres de aquellas gentes; 
por lo qual la autora sin duda merece elogio , pues ha 
observado el precepto de Horacio famam seqikre , i^c. 

lA OPERA CÓMICA, en un acto, música del Señor Domenko 
della Maria.Tr aducida fovDon Vicente Rodríguez de Are-
llano.Librería de Quiroga,calle de las Carretas, 3 reales. 

Este drama es uno de los mas graciosos qae se han 
representado en estos tiempos , ya se atienda á la com­
posición , ya á la música, ya en fin al desempeño de los 
actores y á la decoración teatral. 

Su composición es tan sencilla, que se reduce á ua 
diálogo , parte representado, y parte cantado entre tres 
personas. La una es Florimon , poeta dramático , apa­
sionado á su arte, y siempre ocupado ea componer va>-
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rías piececitas líricas , que su sobrina Laura', joven no 
menos bella que virtuosa, pone en música. El tercer per-
sonage es Armando, otro poeta dramático, amante corres­
pondido de Laura. Este joven acaba de dar la primera 
muestra de su ingenio en la composición de una pieza 
excelente, que ha merecido la mayor aceptación. Flori-
mon lo sabe y se alegra, aunque con disimulo, pues prin­
cipia á sospechar la pasión de su sobrina. 

En esto le traen una esquela de Armando, en que le 
suplica acepte la dedicatoria de su obra, y aun le per­
mita comunicar con él el plan de una opera, que parece 
tiene relación con otra que Florimon está componiendo. 
Conoce éste la. astucia del amante ; pero sin embargo le 
permite que venga á su casa. Después de haber tratado 
los dos largamente del plan de la dichosa opera, convie­
nen en que el asunto sea un tutor que guarda á una pupi­
la hermosa de ün amante con quien ella quiere casarse; 
el amante y la pupila han de ser tan astutos , que han 
de hallar medio de tratar sus amores delante del tutor. 
Florimon que quiere llevar lá ficción hasta el extremo, 
dispone que se ensaye para ver el efecto que produce, 
haciendo él de tutor , Armando de amante , y su sobri­
na de pupila. Esta chistosa invención da motivo á un 
diálogo vivo y gracioso, y tan propio, que los dos arrian­
tes llegan casi á descubrirse por el interés con que ex­
presan sus pasiones , y porque Armando halla que el 
desenlace debe ser echarse á los pies del tutor (como lo 
execufan), y este,dice,/oj levanta y los casa. "Pues él los 
levanta,y no los COÍA, replica Florimon muy enfadado,y 
añade que el tutor no ha sido engañado por la astucia 
del amante ; que ha conocido las miras de éste , y que 
así irritado contra su inconsiderada conducta le manda 
que se retire al instante de su casa. Armando conoce la 
razón de Florimon, y lleno de rubor se dispone á obe­
decerle ; pero éste que solo ha querido sondear el cora­
zón de los dos , y que de antemano pensaba en unirlos, 
lo executa en efecto , poniendo im fin feliz á una ope­
ra cómica tan bien imaginada. 
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£t CALIFA DE BAGDAD, Opera cómlca en un acto , tra­
ducida del francés. Librería de Quiroga, calle de las 
Carretas. 

En el número II.° de este periódico hemos hablado 
del presente drama, extractando lo que dixéron de él 
los papeles de Francia; pero con motivo de haberle 
visto en nuestros teatros, haremos aquí un juicio mas 
exacto. 

El Califa tiene la costumbre de correr las calles de 
Bagdad disfrazado de mil modos , y para evitar las 
desgracias que podían acontecerle, ha dado orden á los 
ministros de justicia y á sus tropas, de que quando dé 
el nombre baxo el qualse disfraza, le respeten y obe­
dezcan, guardando el mas profundo silencio. Una no­
che , pues, en que recorría las calles de la ciudad disfra­
zado como acostumbraba, tropezó con unos árabes 
del desierto que cercaban y perseguían á una joven ; se 
arroja denodado á ellos, los hace huir, y habiendo vis­
to á la joven, cuyo nombre es Zetulbé, se enamora de 
su hermosura. Procura informarse de ella, y llega á sa­
ber que es hija de Lemayda, viuda de uno de los me­
jores Generales que ha tenido en sus tropas; y que la 
madre y la hija son tan pobres como virtuosas. El Ca­
lifa descubre su pasión á sus amigos , y estos le acon­
sejan dé tiempo para probar su amor: en efecto , des­
pués de un mes de tardanza se determina á casarse con 
ella, para lo qual pasa á pedirla á su madre disfra­
zado con un trage miserable. Se sorprehende Lemayda de 
su propuesta., y aun mucho mas de las magnificas y 
exageradas promesas con que la acompaña; rehusa 
darle su hija, y aun le amenaza creyéndole tan pron­
to un loco , como un xefe de vandoleros, y mas quan­
do la dice que se llama el Bondocaní, nombre que á ella 
ie parece tan despreciable, que ni aun se digna pro­
nunciarlo. 

En esto el Cadí se presenta á pedir á Lemayda 
«a dinero que le debej esta no puede pagárselo, el 
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Cadí se Irrita , el Bondocani toma su defensa , arroja 
un bolsillo lleno de oro al Cadí, se sorprehende éste, y 
al decirle Lemayda, que se llama el Bondocaní, se tur­
ba , se prosterna, y huye tan asustado, que derriba quan-
tos muebles halla al paso. 

Lemayda no puede comprehender lo que está vien­
do , y aun mucho menos lo que el Bondocaní añade al 
despedirse, de que regalará á la novia 2od zequines 
y varias alhajas de precio, concluyendo con decir que 
vendrá á cenar con ella: la madre y la hija quedan ha­
blando de tan extraña aventara, quando á poco rato 
se presenta gran número de criados que conducen un 
cofre cerrado, varios regalos preciosos, una caxita coa 
los 20® zequines, y todas las disposiciones necesarias 
para un magnífico banquete: adornan é iluminan la sa­
la, cubren el suelo con ricas alfombras , disponen una 
mesa y aparador magnífico, y celebran con armoniosa 
música la dicha y gracias de ia esposa. 

La magnificencia de su amante llena de gozo á 
Zetulbé, Lemayda cree que es un sueño delicioso: pre­
gunta á todos quien es el que los envia; pero solo le 
responden que el Bondocaní, y al pronunciar este nom­
bre se prosternan. 

Cada escena presenta un suceso nuevo y particu­
lar : apenas se han retirado aquellas gentes, quando Ke-
sia, criada de la casa, llega despavorida contando que 
por todas partes se dice que aquel hombre es un xefe 
de vandoleros árabes; que todas las riquezas son roba­
das, y que la caxita que contiene el tesoro pertenece 
al Califa; que el Emir las ha denunciado como cómpli­
ces en el robo, y que la justicia no tardará en perse­
guirlas. 

Lemayda se queja de su infeliz suerte, Zetulbé no 
pierde enteramente la esperanza, el Bondocaní vuelve á 
parecer, las tres mugeres le suplican huya prontamen­
te ; pero él responde con la mayor serenidad que nada 
teme; y viendo aquel magnificó aparato se abandona al 
contento y á la alegría, cena con sosiego, chancea coa 



•gracia, y canta su dicha al mismo tiempo que toda I» 
familia se muestra llena de inquietud y temor. Los mi­
nistros de justicia llaman á la puerta con fuertes y re« 
petidos golpes, y viendo que nadie responde , abren 
con violencia, entran furiosos, piden la caxa donde es-, 
tan las alhajas del Califa, y mientras las mugeres van 
á traerlas preguntan á aquel hombre quien es, y aun 
quieren prenderle; pero al pronunciar el Bmdocaní re­
conocen al Califa y se echan humillados á sus pies. En 
esta disposición los hallan las mugeres al volver con 
ía caxita: el Califa los manda que se retiren, y ellos lo 
hacen mostrando el mas profundo respeto. Lemayda 
cada vez mas y mas sorprehendida le pregunta como ha 
logrado ahuyentar y hacer temblar á los mismos que le 
perseguían, y él responde que solo con decirles su 
nombre. 

En esto la criada dice que viene el sobrino de Le­
mayda , el qual es oficial de la guardia del Califa, y el 
Bondocauí se retira á un aposento inmediato. Yemaldin, 
que este es el nombre del oficial, entra lleno de gozo 
como si volviera de un sueño, diciendo que acaban de 
ascenderle âl importante empleo de Emir. Nada de 
esto sorprehende á Lemayda que tantos prodigios acaba 
de presenciar: se lo refiere todo á su sobrino, y aun le 
dice que tiene motivos para sospechar que aquel hom­
bre es un xefc de vandoleros. Yemaldin desenvayna el 
sable, y jura matar á aquel malvado; pero luego que le 
dicen que se llama el Botidocani, se tiirba y prosterna co­
mo los demás, añadiendo que Lemayda se ha perdido 
por haberlo tratado de aquel modo. Lemayda comien­
za también desde entonces á mostrar mucha inquietud 
por el terrible y absoluto poder que indica aquel nom­
bre. Por liltimo para dar un desenlace feliz á tan gra­
ciosa ficción, aparece la brillante corte del Califa , y 
este al frente con la grandeza y luxo correspondiente; 
cubren á Zetulbé de preciosas ropas, y la reconocen 
todos por esposa del soberano. 

Por este argumento se ve que este drama tiene ori-
TOMO II . C 



ginalidad y mérito, no siendo el menor su novedad 
misma, y mas en un tiempo en que la grande variedad 
de composiciones hacen como imposible el hallar algo 
de nuevo: todo es en él gracioso, alegre y variado, ya 
en las decoraciones, ya en los adornos, ya en fin en 
la disposición del drama. El diálogo es chistoso y lir-
gero, lleno á veces de pensamientos agudos, que serian 
insufribles en obras de otra naturaleza; pero que no 
desagradají en la presente. En fin la música parece no 
menos bella, graciosa y original, de modo que podemos 
decir que es una de las mejores producciones de la dra~ 
raatica lírica. 

LOS AMANTES GENEROSOS y comedio en cinco actos, corn-^ 
puesta en francés sobre un modelo alemán por Mr. Ro­
chan de Chabannes, y traducida por D. G. F. R. 

Esta pieza pertenece al género del drama moderno, 
y no á la verdadera comedia, Su debilidad y falta de 
interés es tal , que sin temeridad podemos decir no ha-, 
ber leido otra de tan poco mérito, ahora se atienda á 
su acción, á los caracteres ó al arte en general. No 
merece que nos extendamos mas en su juicio. 

GOUSEO DE LA CRUZ. 

coNciNt r ENRiauB ivy drama en 3 actos. 

Enrique IV" Rey de Francia hallándose cazando, 
le sobrevino repentinamente ima furiosa tempestad que 
dispersó toda su comitiva, y le hizo perder el camino. 
Le encuentra casualmente un labrador de aquella co­
marca llamado Alberto , y sin conocerle le ofrece su 
casa: acéptala y recibe en ella los obsequios de Alberto. 
Este tiene uru hija joven y hermosa llamada Adela, la 
qual está enamorada y aun tratada de casar con Un pa­
riente suyo llamado Ricardo. 



f^9) • 
El Marques de Conclni, uno de los jóvenes mas dis­

tinguidos y poderosos del Reyno , y al mismo tiempo 
de los mas corrompidos é inquietos, está también ena­
morado de Adela, y quiere lograrla de grado ó por 
fuerza; para esto seduce á un criado de la casa, se in-̂  
troduce en ella de noche con gente armada > y saca con 
violencia á Adela, que se hallaba en el jardin sola y des­
cuidada: á sus gritos y á los de algunos criados que 
presenciáforl el lance, acude toda la gente de la casa 
con Alberto y el Rey, el qual habiéndose descubierto 
en aquel instante por la casual llegada de su comitiva, 
asegura que hará las mas vivas diligencias para que se 
busque al agresor, en quien executará un castigo ejem­
plar : en efecto manda á sus guardias recorran cuida­
dosamente el bosque, y añade que no saldrá de la casa 
hasta que se verifique su intento: las guardias encuen­
tran á las primeras diligencias á Adela y al Marques, á 
quien conducen á la presencia del Rey. Este reprehen­
de agriamente su atroz atentado, pero duda lo que de­
berá executar, pues si por un lado considera que la 
enormidad del delito y el rigor de las leyes piden su 
muerte, por otro no se decide á condenar á ella al hijo 
de uno de sus mejores Generales , que había perdido la 
vida por ayudarle á conquistar la corona: en esta ¡n-
certidumbre cree haber hallado un buen arbitrio, en­
tregando el reo á Alberto, que es el agraviado, para 
que disponga de él como guste. A las primeras palabras 
entre el Marques y Alberto, viene este en conocimien­
to de que es su sobrino, y al instante pasa á verse con 
el Rey, á quien se descubre dándole las causas que le 
han obligado á vivir desconocido en el humilde estado 
de labrador. A sus ruegos perdona el Monarca al Mar­
ques la pena de muerte; pero le condena á destierro 
perpetuo y privación de todos sus honores y bienes, que 
manda pasen á Alberto y su familia, finalizando la co­
media con el casamiento de Adela y Ricardo. 
• Este drama es tomado del teatro francés, donde se ha 

representado siempre con general aplauso. En el origi~ 

c 2 



nal tiene el título de la partida de cana de Hsnrtqtie IV 
(la partie de chas se de Henrique IV), y pasa después 
del de Dupuis y Desronais por el mejor de su autor 
Mr. Collé , que tanto ha sobresalido en este género de 
composiciones. 

La acción es interesante y moral, se hallan algunas 
escenas cómicas, pinturas agradables de la vida campes-, 
tre , razonamientos adequados, y sentencias de verda­
dera y pura filosofía. Los caracteres están bien sosteni­
dos , y opuestos entre sí con arte é inteligencia: en fin, 
nos parece uno de los mejores dramas que en estos tiem­
pos se han trasladado del francés. 

Como no tenemos presente el original, no podemos 
juzgar hasta que punto el traductor se separa de él, 
aunque si nos parece que no le sigue exactamente, ni 
tampoco podremos decir si se le queda inferior ó tal 
vez le iguala; de qualquier modo que sea,la traducción 
en sí tiene mérito, no siendo el menor el que ni en el 
lenguage ni en el estilo se halla cosa que dé á cono­
cer la lengua original: la versificación es fácil, por lo 
general correcta , y el lenguage ¡mita bien el de nues­
tros antiguos poetas dramáticos. 

Tal es el juicio que una crítica indulgente y arre­
glada , que se encamina á adelantar y no á atrasar el 
arte, á animar y no á abatir á los que le cultivan, pue­
de formar del presente drama. Sin duda que tanto en 
su disposición, como en el lenguage, estilo y versifica­
ción se hallarán defectos, pero ni en esta ni en ninguna 
otra obra es nuestro intento el buscarlos con escrupu­
losa exactitud. De lo que solo tratamos aquí es de opo­
nernos á la multitud de monstruosos dramas, que ame­
naza inundar, la escena, y particularmente al miserable 
lenguage en que están escritos, y/en el que apenas hay 
una frase, ni luia voz de las que conocieron y usaron 
nuestros mayores: así pues no perderemos ninguna de 
quantas ocasiones se nos, presenten de alabar qualquiera 
composiciofl en que hallemos siquiera un mérito re-̂ . 
guiar. ^ . 
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COLISEO DE LOS CAÑOS. 

íA PRUEBA FELIZ, comed'ia en prosa y en un acto, tr(h< 
ducida del francés. 

El caballero y la señorita Derval se casaron tan jó­
venes, y han estado tan poco tiempo juntos, qiie absolu­
tamente no pueden conocerse ya después de una dila­
tada ausencia. Derval que sirve en un regimiento de 
caballería se ha hallado en la batalla de Fontenoy, y 
habiendo ganado una bandera, ha obtenido licencia pa­
ra venir á París : sábelo su esposa, y deseando cono­
cerle sin ser conocida , muda de nombre, y sale á re-^ 
cibirle á una posada poco distante de París. Derval á 
quien también se le ha antojado mudar de nombre, 
llega á la posada poco tiempo después que su espo­
sa ; se ven y quedan mutuamente enamorados ; pero 
Derval halla casualmente en poder de la criada unos 
versos, por cuya letra y estilo viene en conocimiento 
de que son de su mugcr, y adivina todo el enredo j pero 
queriendo saber si esta le amaba, finge que un oficial 
que le acompaña es el mismo Derval. Este doble en­
gaño da motivo á escenas muy chistosas, que entretienen 
agradablemente al espectador hasta que, como debe 
pensarse, se descubren y reconocen mutuamente los dos 
esposos. 

No exijamos una verosimilitud rigurosa ni una 
estrecha observancia de las reglas en estas ligeras cora-
posiciones dramáticas , hechas solo para divertir á los 
espectadores: semejante intento sería una ridiculez: un 
diálogo animado, ligero y gracioso, escenas cortas y 
naturales, una buena execucion, y decoraciones bien 
apropiadas, forman el mérito verdadero de estos dra­
mas , y el que en general hemos advertido en el presen­
te. ¡ Oxalá la traducción fuese siquiera mediana , para 
que en ella sobresaliese la gracia del diálogo! 

Pero volviendo á la execucion, aunque todos íos 
actores han conseguido del público los merecidos aplau-



sos, éste ha distinguido mas particularmente y con ra-
2oa al que desempeñaba el papel de Derval. 

¿ t QüADRó i drama en prosa y en un acto, traducido 
del fraiKés^ 

Una anécdota del celebfe Mafiscal de Catiiut dá 
iflOtivo á este drama. 

Este modesto General que habita en una casa de 
campo cercana á París) tiene por vecino á un pintor 
que en algún tiempo fue rico , pero que en él dia se ve 
reducido á un estado miserable. Deseoso de sacarle de 
él, y conociendo que rehusaría admitir el dinero que 
para ello pensaba ofrecerle, se vale de la estratagema 
de comprar un quadro mediano, que el criado del pin­
tor tiene orden de vender, y por el qüal da la exhorbi-
tante suma de quatro mil escudos» 

Aunque este y otros dramas semejantes no tengan 
el mayor mérito én su composición, interesan siempre, 
y aun merecen aplauso, porque ofrecen puestos en ac­
ción de un modo agradable , buenos e:íemplos de mo­
ral, dignos de grabarse en el corazón de los expecta-
dores, y de ser imitados. 

Sin embargo pudiera notarse utt cierto tono filóso-
•fico y sentencioso, poco conveniente al carácter de los 
personages y al género del drama, en el qüal todo de­
be respirar sencilléí y naturalidad. Aun es mas de no­
tar que un hombre tan modesto y sólidamente virtuoso 
como Catinat, sufra los elogios desmedidos del criado 
Fermín, y aun dé motivo á ellos j y pareica como so­
licitarlos entreteniéndose demasiado en conversación 
con él y los hijos del pintor, á quienes no tiene rubor 
de contar las buenas acciones que él mismo ha exe-
eutado. 
-, Él público ha aplaudido como debía la graciosa 

marcha compuesta en elogio del General, pero las per­
sonas inteligentes quisieran que el traductor hubiese 
puesto mas cuidado en los versos y en la prosa que es-



tá llena de galicismos. Aunque todos los actores repre-
seatan regularmente su papel, sobresale el que hace de 
Fermín por la naturalidad y sencillez con que desem­
peña el que le corresponde. 

TEATRO FRANCÉS. 

fHMvoR r vAtDAMTRO, tragedia en cinco actos > en 
verso, por el C. Ducis, 

Esta tragedia, qu^ todos los que conocían el mérito 
de su autor, esperaban coa impaciencia» fue tan mal 
recibida en el teatro de París , que los editores de la 
Decada Filosófica no pudieron menos de quejarse de la 
ligereza de los espectadores , asegurando que las helle-^ 
zas del drama debían hacer tolerables en cierto moda 
sus defectos. 

Pasado algún tiempo, el autor que la habla enmen­
dado y reducido á tres actos , la volvió á publicar , y 
tuvo tan feliz suerte, que en esta segunda representa­
ción logró aplausos tan excesivos y quizás tan indiscre­
tos , como lo hablan sido las primeras críticas. 

Pero esta dicha fue tan breve y engañosa, que pudie­
ra llamarse muy bien la aurora de un tempestuoso dia: 
á la tercera representación, acabó la infeliz tragedia, y 
su fin fue tan ignominioso, que se cree no vuelva á re-, 
vivir jamas. ¡Triste exemplo, dicen los diaristas, de la; 
parcialidad y preocupación con que generalmente se 
asiste á los teatrosl 
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LITERATURA ESPAÑOLA. 

H I G I E N E . 

ANÁLISIS LITERARIOS. 

ORIGEN y descubrimiento de la Vaccina , traducido del 
• fr-attcés , cm <irreglo á las observaciones hechas hasta el 

mes de Mayo del presente año., y enriquecido con varias 
notas. Por Don Pedro Hernández , Médico del Real Co­
legio de esta Corte : librería de Castillo , frente á San 
Felipe el Real, 6 reales^ 

Nos parece que el público recibirá con agrado el 
extracto de los descubrimientos y observaciones hechas 
acerca de la vaccina, que no se han insertado en los nú­
meros anteriores. El traductor es digno del mayor elo­
gio , por haber dedicado sus tareas al bien del Eitado , y 
por los nobles sentimientos que matiifiesta en su carta 
dedicatoria , propios de ün profesor verdaderamente 
amante de los adelantamientos de la medicina. 

He aquí lo que en compendio contiene esta obrita. 
La vaccina consiste en la erupción de algunos granos 
qlte se forman en las tetas de las vacas, y señalada-
rtieate en los pezones. Dichos granos presentan un as­
pecto azulado , están rodeados en su vase de rubicundez 
inflamatoria, y contienen un fluido particular muy di­
ferente del pus ó podre de todo otro licor animal, pues 
es claro, trasparente, ligeramente viscoso, y expuesto al 
ayrc se seca con facilidad , formando una e>pecie de 
barniz escamoso y quebradizo, que se deslié en el agua. 
Este fluido,ó materia contagiosa,es capaz de comunicar 
la misma enfermedad, no solo á las vacas, sino también 
á los hombres ; y por esto se comunica á los vaqueros, 
si al tiempo de ordenar dichos animales tienen rozadu­
ras ó grietas en las manos. La multitud de experiencias 



(25) 

y observaciones ha demostrado que las personas vacci-
nadas no padecen en el contagio las viruelas, aunque se 
les hayan inoculado. 

La vacclnacion no pide en el sugeto vaccinado prepa­
ración alguna , cuidado muy particular , ni remedio al­
guno que deba precederla , seguirla , ni acompañarla. 
Se puede practicar en todas edades y en todas estaciones 
del año. No perjudica á la sociedad , puesto-que no sé 
comunica por el ayre , ni por los vestidos, ni por el ro-
ce con otro vaccinado, sino precisamente por la inekion. 
Es tan fácil la operación de la vaccina, que los mismos 
padres la pueden practicar en sus hijos, sin miedo de 
que les resulte daño alguno. Sus fenómenos se terminaa 
al rededor de las picaduras. ' • : * . : 

Al quarto ó quinto dia de haberse introducido la 
materia de la vaccina baxo la piel, por medio de las piU' 
caduras , empieza el paciente á percibir en aquella parte 
ios primeros síntomas de la enfermedad , observándose 
en la superficie un pequeño tubérculo ó grueso irreguíai? 
de color roxo , vivo y resplandeciente , que se a«inea>* 
ta poco á poco , y al sexto dia adquiere^ üria formariy 
textura que se distingue esencialmente de toda otra afec­
ción. Sus señales características son estar circunscripto^ 
y tener el volumen de una lenteja, advertirse siempre 
en su medio una hondura ó depresión bien señalada, de 
color opaco vi obscuro , formar sus bordes una elevación 
ó rodete , á manera de capillo ó capirote redondo , que 
sobresale, de un color pálido semitrasparente, lleno de 
Un fluido claro y sin color, el qual no es cómo el de las 
pústulas j6 granos , derramado y reducido en un punto 
céntrico , sino que está encerrado en un texido esponjoso 
muy fino , que forma vegiguillas separadas;'y asi es¿ 
que quando se pica un grano vaccino,el fluido nunca sa­
le de un golpe ó de una vez , sino que cae á gotitas , y 
solamente por la parte que se ha picado/Finalmente la 
base del grano está rodeada de un pequeño círculo roxo 
inflamatorio. Desde el dia-5'.aip crecen algo los granos^ 
el círculo inflamatorio está .menos roxo, pero mas dilaía-
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dó; y en el 9 forma un círculo ancho de color de rosa, 
acompañado de hinchazón y tensión de la parte. Muchas 
veces el vaccinado experimenta alguna sensación de ca­
lor, de comezón y dolor , debaxo de los sobacos: otras 
veces percibe una cierta desazón ó displicencia, y movi-: 
tpientQ febril; pero estos pequeños síntomas desaparecen 
pronto. El dia 12 empieza la desecación en el centro 
deligrano, y ,forma.una corteza lisa de color moreno 
haxD, y siempre hundida en el centro, que se cae espon­
táneamente el dia a i , ó á lo roas al 30, , 
; Aunque las picaduras ó incisiones se puedan hacer 
con la punta de una lanceta, ú otro instrumento seme­
jante , con todo debe preferirse la aguja, porque no cau­
sa tanto miedo ni rezelo á los niños. Esta consiste en un 
hieErecito de dos pulgadas, de largo , cuya punía es an-, 
c£t̂ y y sus bnordes cortantes > y bien afilados. £1 sitio dour 
éí han de hacerse las picaduras , se prepara con algunas 
friegas suaves para limpiar la piel % que será en la parte 
ioüei^or deljbrazo ; luego se mete la aguja en el fluido, 
vaaáno^y estando cargada,se introduce orizontalmentej. 
l^xoí lajiepiderrais á la profundidad de dos ó tres iíneaa 
dándole algunas vueltas por todos lados, para que pene­
tre bien el fluido , y al tiempo de sacarla, se enjuga ea 
la superficie de la piel. De la manera que se ha dicho 
le pueden hacer dos picaduras en cada brazo , teniendo 
cuidado de m o ^ cada vez la aguja en el fluido, desan­
do entre las picaduras xax espacio de dos pulgadas. Sus 
incisiones serán muy ligeras para los niños , y mas pro^ 
fundas para los adultos. Se debe procurar con el mayor 
cuidada que dicha fluida tenga aquel grado,de per-
Éecciaa y . madurez propia para comunicar la enfer­
medad.'L?, época jaiiejor es desde el dia séptimo al un-i; 
décimo; entonces se pica; con la aguja el capillo ó rodé-, 
te blanquizco de algún grano, y al instante sale una go-. 
tita de fluido j, donde se moja la aguja con que se.iwf-
ee k picaduraJÓ vaccinacion. En,seguida se pica en,. 
(>tra'parte>idistiata.deh grano^j se.toma.nu$ fluido; y se 
hace otra picadura ó incisión. •. . 



Conviene tener muy presentes las señales caracterís­
ticas de la verdadera vaccina para distinguirla de la fal­
sa , lo que será muy fácil, atendidas las varlcídades que 
Se presentan en su curso. Pero para que en un negocio 
de tanta importancia nó se confunda ésta con aquella» 
eí necesario observar lo s¡guiente.=Los síntomas de ir­
ritación en la falsa vaccina sobrevienen casi inmediata­
mente después de hecha la vacclnacion , y no observan 
el curso lento y graduado de la verdadera. La figura ó 
forma del grano está levantada , y acaba en punta. Eí 
fluido que contiene es espeso , de color pálido, sangui­
nolento , purulento, y se seca prontamente. El fluido de 
los granos falsos está todo reunido baxo la epidermis, 
y no en un texido esponjoso y en vegiguillas , y así pi­
cándole sale todo enteramente, lo qual sucede quando 
se ha hecho mala elección del fluido vaccino , ó por es­
tar muy espeso é irritante, ó por haber pasado ya al' es­
tado de la desecación. 

Con tal que salga un solo grano en dos diferentes! 
incisiones, es suficiente para precaver de las viruelas; 
pero si no saliese ninguno, en este caso se repite la' ope» 
ración, y preparando antes al sugeto con dos ó ttes 
baños tibios , procurando con mayor cuidado, especial­
mente en los muchachos , que no rasquen los granos, 
porque podría engendrarse alguna úlcera ; pero se cura 
fácilmente con lociones emolientes , ó con algún cerato 
dulcificante. 

Como el fluido vaccino verdadero conserva siempre 
su virtud, no es preciso tomarle dé las vacas quando se 
quiere hacer uso de é l , sino bastará sacarlo del brazo de 
algún vaccinado, ó enviarle á buscar á fuera,sino se en­
contrase en el lugar donde sé ha de executar la vaccina» 
cion. El modo de conducirle y conservarle esfentrnóis 
hilos de seda, ó sino se echan algunas gotas de diého 
fluido encima de un cristal de la figura y tamaño de una 
peseta , y estando seco , se cubre con otro cristal igual 
al primero;luego'se cubren ambos con cera sin calentar­
la ai fuego : hecho esto, se coloca en utu caxitaj y en 
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esíe estado se conserva mucho tiempo, y se puede lle­
var aunque sea á largas distancias^ Después, quando se 
necesite , sequita la cera sin calentarla , se separan los 
cristales, se ecjia una gotita de agua muy pequeña , con, 
que. se. ¡disuelve el, liuido, meneándole con la aguja 6 
instrumento con. que se ha de hacer la incisión hasta 
que tenga una mediana consistencia , y mojándola bien 
en el ñuido vaccino ya disuelto, se procede á la opera-
pión , observando las demás reglas que queda» insi— 
cejadas. 

OiBSERrACIONES MEDICAS CQnespondientes al mes de Abril 
de 1801. 

..,. lías ^enfermedades que se han observado en los Rea­
leo hp&pitales General y Pasión de esta Corte en el 
mes de Abril han sido tifus, ó calenturas lentas nervio-
^ eootinuas , iremitentes, con inapetencia, náuseas , y 
Atóínitos de pituita insípida, quejidos involuntarios,. la­
xitud <& flox^dad,, vigilia semejante á el sueño, dolor de 
cabeza , vértigos , la mente perturbada, el pulso fre-
qüente y débil, y en algunos el calor y pulso casi n a ­
turales , y en otros sopor , los que se han socorrida 
habiendo sabura de primeras via&, con los eméticos, 

\piedicamentps temperante», quinay alcanfor, y lo* ve­
sicantes; terminando en algunos felizmente , por tialis-
ni¡9ii ,> ó babeo, copioso, aptas,. & úlceras en la boca , su­
dor, y evacuación de vientre; pero habiendo,principiada 
en algunos dicha calentura con suma postración de 
fuerzas, incontinencia de orina, movimientos convul-
?}.>fps, universales , y privq,ciaa casi total de conocim,ien-
^,,^ichos medicamentos antiópticos , y los antiespas-. 
ig\9dícos;^eíl¡í;or de cuerno de ciervo sucinado, y el licoq 
anodino rninerál de Hofraan, ni el mosco, fueron sufi­
cientes á impedir un fatal éxito en el quarto ó quinto 
áC; la enfermedad. 
f;, Asii»}^Q^}]ift h^ibido alguna anglqas,. é inllamaciorf 
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nes de garganta con poca rubicundez en las fauces , ^ 
poca dificultad en la digluticion, y leve calentura, las 
que con gárgaras temperantes y resolutivas ^ emulsiones 
^oinünes ó aguas de limón se. desvanecian; pero en los 
que las fauces se inflamaban con gran dolor, ardor, é 
intumescencia, y la degluticion muy difícil, ó totalmen­
te impedida, lengua árida , gran sed , y calentura, fue­
ron necesarias las sangrías convenientes, epsipásticos 
ó vesicantes baxos, tipsana demulcente y temperante 
en abundancia , tibia, con el nitro ó salprunela » y el 
arrope de sabuco,. aplicando á el cuello la cataplasma 
emoliente, y no cediendo, un gran vexigatorio en el 
cuello, ó ventosas sajadas en los homoplatos. 

También entró en la sala de San Isidro de este hos­
pital General el dia i6 de Febrero anterior Lorenzo 
Ferrer, de temperamento sanguíneo , de edad de trece 
años, natural de esta Corte, mordido el dia 15 del mis­
mo en el dedo gordo de la mano, derecha, con herida 
y efusión de sangre por un perro rabioso, y habiéndo­
sele administi-ado la dicha cura esterna de la parte he­
rida con sajas , cantáridas &c., permaneciendo la úlce­
ra abierta hasta su salida,, y los baños y unciones mer­
curiales universales, las que hicieron efecto por tialismo 
eopioso^, salió perfectamente bueno después de los qua-
renta dias, sin habérsele notado el menor síntoma de 
rabia. 

Casi á el propio tiempo, esto es, el dia 24 de Fe­
brero anterior entró en dicha sala del hospital General 
Francisco Bruno Freiré Malpartida , de temperamento 
sanguíneo bilioso, de edad de quince años, natural de 
la; ciudad de Mérida,, el que había sido mordido por un 
perro- rabioso el 18, del mismo ̂  en él tendón de aqui-
les , y en la parte anterior^el pie izquierdo y con heri­
da, y habiéndosele administrado los propios medica­
mentos, tanto estemos quanto- internos que á el enfer­
mo anterior, y habiendo sido copioso el babeo> salió 
bueno:.^spvies de los quarenta días, sin haber sentido^ 
súitoma. alguna de r^ia;» y estas son algxmas .át las y»> 



(30) 
rías enfermedades ^ e ha habido en estos Reales hos­
pitales, 

osssRVAcioífss MEDICAS íorrcspondientes al mes de Mayú 
; de iSoi. 

• La enfermedad que se ha observado eil este mes 
de Mayo , y ha continuado en los meses siguientes, 
no solamente en estos Reales hospitales General y Pa­
sión , sino es en toda la Corte y sus contornos, y segua 
noticias en casi todas las provincias de España, na 
tanto por los excesivos frios y lluvias que en él se ex­
perimentaron, que excedieron á los de los meses de 
Diciembre, Enero y Febrero anteriores, qüanto por los 
miasmas incógnitos, de los que estaba impregnada la 
atmósfera j si hemos de dar crédito á lo que dice el Si-
denhan, y otros clasicos autores, hablando de las epi­
demias , los que comunicándose á los sugetos pre­
dispuestos de toda clase y edad, tanto niños, qüan­
to adultos y ancianos, sin perdonar á ricos y pobres, 
y acometiendo á un tiempo á tantos, que en las Co­
munidades religiosas han solido estar á un tiempo 
veinte ó treinta en la cama , es un catarro epidémico, 
vulgarmente llamado influencia, con varios síntomas, se­
gún la variedad dé los sugetos, de laxitud, horripila­
ciones, estornudos, coriza, tos molesta, ya seca, ya 
hpmedk, con estrías de sangre en muchos, dolor de ca­
beza, del pecho, y casi en todo él cuerpo, y en algunos 
vagos en cuello , hombros y escápulas , con alguna di­
ficultad en la respiración, y á los mas acompañaba tan-
M debilidad, que les obligaba á «star en cama; en a l ­
gunos no hubo calentura i pero en otros muy fuerte , y 
lo meaos un pulso freqüente y febricitante , 'con él ca­
lor del cutis seco y urente, y escozor y ardor en la la-< 
tinge, faringe, exófago y trachéa. 

Aunque por lo común no ha sido enfermedad de 
peligro, tranquílizándos© los isíntomas «1 día qbarto ó 
quinto, ó antes, quedando los enfermos con i^oaiapire--
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sla perfecta, ó con el pulso un poco mas freqüente que 
lo natural, solían permanecer mucha laxitud, debilidad, 
inapetencia, y la tos aun después de inuchos dias, y aun 
semanas, y en algunos ha degenerado en calenturas in-» 
termitentes, y en otros en pleuresías y pulmonías ver-, 
dateras, y en algunos ha soUdo repetir dicho catarro.^ 

El método curativo que por lo común ha probado 
ha sido el uso freqüente de la infusión teiforme de las 
flores cordiales y amapolíis, dulcificado con el azúcar 
del arrope de saúco; y sí había extreñímiento de vien-; 
tre se le anadia alguna dracma de la salpolicreta, tam-í 
bien eran útiles las emulsiones comunes, ó aguas de na-, 
tanja, terminando por sudor universal, y esputos co­
piosos, viscidos , con cuyo método siguiendo la tos, se. 
continuaba por algunas semanas, y luego la leche de-
burra ó cabras. ; 

Pero en los que degeneraba en tercianas, ó calen­
tura continua era muy útil el u?o de la quina, y en la 
pulmonía y pleuresía inflamatoria, el uso de las san­
grías, y los medicamentos temperantes y pectorales coa 
el oximiel y nitro. 

Muy semejantes á esta han sido las constituciones 
epidémicas catarrales que se experimentaron en la Eu­
ropa en el siglo próximo pasado,, pues Huxar las o b ­
servó en los anos de 17 3 3 y de 1743 , Pringle en el 
año de 1743 , y Monrró en el año de 1762 , y Mor-
lens en el propio año, y en el de 17S2 llamando la 
influencia y la constitución epidémica, que se observó el 
ano de 1767 en toda España y casi en toda la Europa, 
habiendo principiado en Cádiz de una embarcación 
Rusa, llamada influencia, ó mal de moda , y aunque 
en estas epidemias catarrales por estar acompañadas de 
inflamación, uno de los principales socorros era la san­
gría pronta , en la presente sin el uso de ella se han cu­
rado con el método dicho, excepto en los que han de­
generado en morbos inflamatorios. 

Asimismo entró en la .sala de San Isidro de este 
hospital general, Josef Azaña, de edad de veinte años. 
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ele temperamento bilioso , natural áe esta Corte, sol­
tero , el dia 20 de Marzo anterior mordido por un 
perro rabioso el 16 del mismo en el pie derecho con 
herida y efusión de sangre; y habiéndosele administrado 
ia cura externa é interna dichas de faxas cantáridas, y 
unciones mercuriales universales , salió de este hospital 
perfectamente bueno después de los quarenta dias sin 
habérsele notado síntoma alguno de rabia. 

Casi al propio tiempo, esto es, el dia 16 de Mar­
zo entró en la propia sala Tomás García, de veinte y 
un ano, soltero, temperamento pituitoso, natural de 
Santa Olalla de Asturias, habiendo sido mordido por 
un perro rabioso con efusión de sangre en la pierna de­
recha , en la parte anterior de la tibia , y habiéndosele 
administrado los propios medicamentos, que al enfermo 
anterior tanto externos quantos internos, salió después 
de los quarenta dias curado, sin haber experimentado 
síntoma alguno de rabia, y estas son algunas de las en­
fermedades de dicho mes-
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LEGISLACIÓN DE INDIAS. 
« E A L CÉDULA BE 3 BE AGOSTO BE i S O I . 

APRUEBA S. M. EL ARANCEL DE LOS SERVICIOS PECUNIARIOS 
que han de hacer los que obtengan gracias ó ííispeniaciíines de ley por el 
Consejo ó por -S. M. en los 4eminhs de Indias ,á consultare la Cámara, en 
los términos siguientes. 

I. Por la facultad para fundar mayorazgos deberá ser el servicio de 
veinte mil reales vellón. 

II. Por las confirmaciones de idem veinte mil. 
lU. Por suplemento de edad para ser Escribanos, Procuradores, Mé­

dicos , Cirujanos , Bciticarios y otros de esta clase , por cada afio de los 
que les falten mil y doscientos. 

IV. Por suplemento de edad para ser Regidor de qualquiera ciudad ca ­
pital de provincia , por cada aDo que les falte hasta los diez y ocho qua-
tro mil y quinientos. 

V. En las que no lo son mil y quinientos. 
VI. Y en las Villas y Pueblos de Españoles setecientos y cincuenta. 
VIÍ. En los suplementos también de edad para otros qualtsquiera ofi­

cios de república se regularán los servicios respectivameiue baxo las mis­
mas qüutas expresadas. 

VIII. Por suplemento de edad para acudir al Consejo un menor á sa­
car venia para regir y administrar sus bienes sin dependencia de tutor 
y curador, por cada añj de los que le falten tres mil y quinientc^s. 

IX. Por el suplemento de no estar confirmado á alguna villa ó lugar, 
comunidad ó particular un privilegio por alguno de los Señores Reyes 
antecesores , por cada reynado quatro mil y quinientos, 
. X. Por dispensación de las leyes á que están sujetos los -oficios renun-
eiables por haberse desduidado algún puseedor en cumplir aiguuo de sus 
requisitos; se justi^cará primero el valor del oficio, y siendo el herede­
ro el que pide la dispensa , se regulará el servicio por la mitad de su va­
lor, y se entenderá aquella por solos los días de su vida. 

XI. Por el suplemento en un oficio renunciable de no haber vivido el 
renunciante los veinte dias de la ley después de la fecha de la renuncia, 
ó DO presentándose con esta dentro de los setenta dias <ie su fecha , la 
persona á cuyo favor se hizo para sacar su titulo del Xefe á quien corres­
ponda su expedición «n ludias , deberá servirse con iá quarta parte del 
valor del oficio. 

XII. Por la facultad perpetua de poder nombrar Teniente que sirva 
tal clase de oficios se regulará ia tercera parte de su valor para el servi­
cio , y si fuese de ,por-vida la sexta. 

XIII. Por ia licencia para servir oficios de mayorazgos por los dias de 
la vida de sus poseedores en las ciudades capitales de provincia, será €l 
servicio quatro mil y quinientos. 

XIV. En las que no lo son dos mil y ochocientos. 
XV. y eti Jas villas y lugares de Espafioles ochocientos. 
XVI. Por las exenciones de jurisdicción á los pueblos d lugares así rea -

lengos como de seliorío que se hacen villas, deberán servir por cada ve­
cino con seiscientos y cincuenta. 

XVlt. Por la concesión á una ciudad d villa para que se pueda t i tu ­
lar Muy Noble Leal, ó con otro renombre semejante, será el servicio 
mu v qumientos. 

XVIU. Por la licencia para que un particular pueda cerrar y acotar 
algún cortijo ó tierras propias suyas d de sus mayorazgos , debto preceder 
intormaciones oyendo á los interesados que tengan participación en los 
pastos y aprovechamientos de ellas; y siempre que estos respondan no ha ­
cerles falta , ni seguírseles perjuicio , será el servicio al respecto de veio-
le y dos reales por cada fanega. 
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XIX. Por la licencia para firmar con estampilla seis mil. 
XX. Pür la disp-insacion ¡i una muger de la edad que la falte de los 

veinte y cinco años que debe tener para ser tutora y curadora de los hi ­
jos que la qued.iron de su difunto marido deberá servir por cada ano con 
dos mil y setecientos. 

XXI. Por la licencia á una muger para que sin embargo de pasar á se­
gundas nupcias pueda continuar en la tutela del hijo tí hijos que la que­
daron del primer matrimüuio nueve mil. 

XXII. Pero esta qüota se debe aumentar según las calidades de perso­
nas y bienes. 

XXIII. Por la licencia de una muger para tener abierta una botica, 
regentándola mancebo aprobado , siendo en las ciudades capitales de pro» 
vincia se servirá con tres mil setecientos. 

XXIV. En las que no lo son con tres mil. 
XXV. Y en las villas y lugares de Espalioles con dos mil y quatrocientos. 
XXVI. Por la licencia para servir empleos de Real Hacienda en ciudad 

capital de provincia , sin embargo de ser mercaderes de por menor, se 
servirá con nueve mi). 

XXVII. En las que no lo son con seis mil. 
XXVIII. Y en villa ó lugar de Espalioles con dos mil y ochocientos. 
XXIX. Por la licencia para ser á un mismo tiempo Regidor y Escri­

bano en villas y lugares de Españoles se servirá, si fuere en las de mayor 
población , con dos mil y ochocientos. 

XXX. Y en las de menor con mil y quinientos. 
XXXI. Por la licencia á un Regidor para que él' y los que le sucedan 

en el oficio puedan elegir y ser elegidos por Alcaldes el año que les to­
que por suerte , con tal que en él no tengan mas que un voto : si fuese 
en ciudad capital de provincia servirá con quatro mil y quinientos. 

XXXII. En las que no lo son cnn dos mil y ochocientos. 
XXXIII. Y en las villas y lugares de Españoles con mil y ocliocientoí. 
XXXIV. Por la licencia para servir un oficio de Regidor de una ciu­

dad , sin embargo de serlo en otra, se deberá servir con mil y doscientos. 
XXXV. Pero convendrá no conceder estas licencias , á causa de ser in­

compatibles y perjudiciales. 
XXXVI. Por la licencia á un Regidor de que él y sus sucesores en el ofi­

cio puedan entrar en el Ayuntamiento con espada donde no esté permiti­
do deberá servir con nueve mil. 

XXXVII. Por la licencia para examinarse de Escribanos sin pasar á ha­
cerlo en las Audiencias respectivas, señalarán estas el servicio pecunia­
rio que los agraciados deban hacer con consideración á las distancias que 
hubiese desde ellas á los parages en que se les permita executarlo , sir­
viéndolas de regla que no siendo de mas da cincuenta leguas ha de ser 
el servicio de dos mil y ochocientos. 

XXXVIII. En pasando de esta distancia diez leguas tres mil. 
XXXIX. Y guardando esta proporción en las demás. 
XL. Por las licencias para examinarse de Médicos, Boticarios y Ciru­

janos, excusándoles de pasar al Proto-Medicato, y dando este comisión 
para que los examinen en sus respectivos partidos, deberán aquellos Tri­
bunales señalar el servicio en los casos que ocurran con consideración á 
las circunstancias y distancias. 

XLI. Por las dispensas á los provistos en empleos para jurar fuera del 
Tribunal ó parage donde deba hacerlo : si el juramento debiese ser en el 
Consejo, y el agraciado se hallare en la península, será el servicio de 
mil y quinientos. 

XLII. Pero si debiese ser el juramento en alguna de las Audiencias ú 
«tro Tribunal de Indias , ó en manos de alguno de aquellos Xcfes, unos 
y otros respectivamente regularán la cantidad del servicio con conside­
ración á la distancia. 

XLIII. Por la licencia á un Clérigo para que sin embargo de su esta­
do de Sacerdote siendo Abogado pueda exercer esta facultad en las cau­
sas puramente civiles deberá servirse con dos mil y ochocientos. 

XLíV. Por las liceocixs para permutar bienes de mayorazgos en to-
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dos los de esta clase se deberán servir con cinco mil y quinientos. 

XLV. Por la gracia de que pueda gozar un vínculo su poseedor sin 
la precisa risidencia personal en el lugar que pide su fundación deberá 
Servirse con Síis mil. 

XiVI. Por la licencia y facultad para subrogar censos pertenecien­
tes á patrouatos en otras fincas será el servicio de dos mil seiscientos 
y cincuenta. 

XLVII. Por el suplemento de ser hijo de padres no conocidos para 
servir oficios de Escribanos deberá servir con seis rail. 

XLVIII. Por la legitimación á un hijo para heredar y gozar, ó hi­
ja que sus padres le hubieron siendo ambos solteros se servirá con cin­
co mil y quinientos. 

XLIX. Por las legitimaciones extraordinarias para heredar y gozar de 
la nobleza de sus padres á hijos de Caballeros profesos de las Ordenes 
Militares y casados, y otros de Clérigos , deberán servir unos y otros 
con treinta y tres mil. 

L. Por las otras legitimaciones de la misma clase de las anteriores á 
hijos habidos en mugeres solteras siendo sus padres casados , con veinte 
y cicco mil y ochocientos. 

LI. Por cada uno de los privilegios de hidalguía se deberá servir con 
ciento y siete mil. 

LII. Por la declaración de la hidalguía y nobleza de sangre se deberá 
servir con proporción á la justificación que se presente , y según los en­
tronques con los que tuvieren el verdadero goce, con sesenta mi!, ochen­
ta mil y cien mil. 

LUÍ. Por la merced de Título de Castilla 4 sugeto residente en Indias, 
si le faltase en el todo ó en parte alguna de las circunstancias prescritas 
por las leyes y demás Reales disposiciones , la Cámara regulará la qüota 
del servicia con consideración á lo que se hubiese de dispensar. 

ÍIV. Y respecto de que por providencia de la misma Cámara del afio 
de mil setecientos ochenta y cinco está mandado que en los Títulos de 
Castilla que se expidieren para Indias no se exprese el servicio que hicie* 
seo los interesados , deberá observarse por ambas Secretarías esta resolu­
ción; pero sin perjuicio de que se haga efectivo aquel que la Cámara se-
Calase en cada caso de los que lo exijan , segim queda prevenido , y siem­
pre que no haya motivos muy relevantes que deban eximir á los agra­
ciados en el todo ó en parte de dicho servicio, y para ello preceda posi­
tiva determinaoio',1 de S. M. 

LV. Por las licencias que se conceden á extrangeros para pasar á In­
dias será el servicio de la cantidad que la Cámara estimase correspondien­
te con consideración al objeto y á las circunstancias que concurran. 

LVr. Por la licencia á idem para residir ea Indias se deberá servir 
con ocho mil y doscientos. 

LVII, Por las cartas de naturaleza para Indias quando no falte al in­
teresado alguna circunstancia de las prevenidas por las leyes será el ser­
vicio de ocho mil y dnscientos. 

iVIlI. y quando le falte alguna de las indicadas calidades en el to­
do ó en parte , y haya de dispensársele con atención á lo que sea, regu­
lará la Cámara lo que delia aumentarse al expresado servicio. 

LIX. Por la licencia á Encomenderos para que puedan residir en es­
tos Reynos será el servicio mil y quatrocientos. 

LX. Por la gracia para poner cadenas á las puertas, si es á comuoi-
dad deberá servir coa catorce mil y quatrocientos. 

I.XI. Y si fuese á particular con diez mil y ochocientos. 
LXU. Por los títulos que se expidieren de armas para alguna ciudad 

é particular se servirá cada uno de los de esta clase con mil y quatrocientos. 
LXIII. Por la concesión del distintivo de Don con mil y quatrocientos. 
IXIV. Por cada una de las gracias no especificadas en este arancel, y 

sean para obtener empleos honoríficos de reptiblica, siendo en ciudad ca­
pital de provincia se deberá servir con ocho mil y doscientos. 

X.XV, Ídem pr)r las mismas en las que no lo son quatro mil v doscientos. 
iXVI. y en Us villas y pueblo» de EspaQoies con dos mil y ciento. 

e 2 
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LXVri. Por lí gracia de Regidor honorario y padre general de meno­

res con voz y v.,tu en el Ayuntamiento en las ciudades capitalts de pro­
vincia se deberá Servir con cincuenta y quatro mil. 

LXVIII. Y en las que no lo son con quarenta y un mil. 
LXIX. Por Ja dispensación de la calidad -de Pardo deburi hacerse el 

•serviciu de setecientos. 
LXX. Y Ídem de la calidad de Quinterón se debirá servir con mil 

jr ciento. 
LXXI. Algunas otras gracias de menor quantía pueden promoverse en 

la Cámara -de Indias, y proponerse á S. M., como son dispensaciones de 
leyes , ampliaciones de calidades de oficios , y otras á t s ie t tnur , lU las 
quales no se puede dar regla fixa , porque la estimation ha de rtcüer con 
«oasideracioo t las personas que las piden , y á la ciudad , villa ti latjar 
á que sean respectivas^ cuyo juicio discretivo s-rá propio del mismo su­
premo Tribunal para graduar y señalar el servicio que estime cor-
lespondiente. 

Asi las gracias expresadas comolas demás que déla misma clase se con­
cedan por la Cámara axieudan el Real derecho de media auaia , y su re­
gulación ha de hacerse respectivamente conforme á ÍK preoCiiiJto buyio el 
número quarenta y dos de la Real Cédula de tres de julio ae mil seis­
cientos sesenta y quatro comprehensiva de las reglas y toiíaicioHí s man­
dadas observar para la administración y cobranza del expresado derecho. 

i,os Vireyes y Audiencias de -mis dominios de Indias hagan puoiicar 
eo sus respectivos distritos el mencionado arancel , comunicándolo i 
quienes corresponda, para que con su noticia puedan mis vasallos y de­
más residentes «a ellos instaurar con el debido conocimiento sus preten­
siones; en inteligencia de que ademas del servicio señalado ácada una de 
las gracias, han de preceder en ios solicitadores las circunstancias corres­
pondientes i cada una , que ha de calificar el expresado mi Consejo de 
Cámara, y enterados asimismo de que en los casos no expresos en el ó de 
particulares circunstancias pueda el referido Tribunal graduar la qüota del 
servicio , d variar conforme le pareciese justo y conveniente, aumeatanda 
Jas que van sefialadas. 

•nEAh CZ-DVhA DB 1 0 S S AGOSTO D E I 8 0 I . 

Declara que los que fueren electos Obispos de Indias y no pasen á eljas 
en primera ocasión que pudiesen á residir personalmente en sus Obispa­
dos , sean privados de los frutos de sus Iglesias , aplicándolos á ellas, con­
forme al Breve de SS. expedido á instaucia de S. M. á últimos de Febre­
ro de 1568 ; Jo qual bagan cumplir los Vireyes y Audiencias. Los Ofi­
ciales Reales no acudan con los frutos ni parte de ellos á los Prelados que 
no hubiesen cumplido con el tenor de dicho Breve: lo mismo executcn 
l i s Catedrales, Deanes y Cabildos^ pena de cobrarse de sus bienes. 

Los Arzobispos y Obispos que en adelante fueren nombrados y al tiem­
po de su c.mfirmacion ístuvierenen esta península , se consagren en ella 
sin nacesiáad de^tra licencia que la de S. M. ó á fin de que pasen quanto 
antes sea posible i sus destinos , ademas del juramento ordenado por la 
Ley I. tlt. 7. del lib. I . de la Recopiiacion de Indias , hagan también el 
de embarcarse á sus destinos según dispone el auto acordado i i 6 en d i ­
cho lit. y lib. 

tos cUctos para dichas Iglesias antes ai después de consagrados no 
puedan ser propuestos ni provistos para otra silla ni destino eu estos 
ni en aquellos Reyoos Con pretexto de indisposición, utilidad de la Igle­
sia ni ütr9 alnuno.por urgente y grave que parezca, hasta que nayan r e ­
sidido en sus Iglesias y exercido «n ellas sus funciones un ano entero por 
lo menos. O'Jservese la téy I. tít. 6. lib. i. y el Breve de SS. citados, y 
sea precisa obligación de los Fiscales del Conseja y Cámara promover el 
cumplimiento de lo expresado. 
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Y en el meteorismo ó elevación de vientre, quando 

hay renitencia y dolor, especialmente quando se advier­
ten algunos signos de, inflamación, como magnitud y 
dureza en el pulso, calor interior y pulsación, y lo demás 
que correspondía i conviene sangría del brazo ó sálva­
tela , ó sanguijuelas en las venas hemorroidales, que es 
mas útil y seguro en los hipocondriacos, melancólicos y 
cachécticos, 

Pero habiendo entrado en estos reales hospitales mu­
chos jóvenes y sugetos de edad consistente, fuertes y ro­
bustos, de temperamento sanguineó , pletóricos , con 
pulsos grandes y duros, mucho dolor de cabeza, sed y 
opresión de pecho, que les dificultaba la respiración, 
habiendo precedido en unos exceso en el vino ó licores 
espirituosos y comidas picantes y saladas, y en otros ex­
cesivo trabajo, como en los segadores y caminantes, 
todas causas capaces de producir una diátesis flogística 
en la sangre ó en alguna parte determinada del cuer­
po , con calenturas pútridas, se les mandó, y debió 
mandar, no obstante la complicación de lo pútrido, una 
evacuación de sangre en el principio, y si no era sufi­
ciente xma, que ei conocer estOî^ pende de un tino prác­
tico, qiie solamente se adquiere á la cabecera de ios 
enfermos, se debe mandar otra , ó las que parezcan 
convenientes. 

. Y este es el motivo, según Mr. Tyssot, porque lo» 
clásicos é ilustres médicos clínicos, ó prácticos y. observa­
dores , no los especulativos y teóricos, desde la antigüe­
dad hasta nuestro tiempo han mandado la sangría en las 
fiebres pútridas, no en las simples ó puré pútridas, sino 
es en las complicadas coh la diátesis flogística ó inflat̂ iaf-
toria, de las que líos dexó á la posteridad varias histo­
rias epidémicas ¿1 Dr. Juan. Huxan, Mr. Pringle, y 
otros, confirmando esto mismo Hipócrates en el capí­
tulo 3 ó de victus ratione in acutisi P°^ ^° 9"^^ siendo 
los habitantes de esta corte, y aun de toda Espdña, por 
razón del cielo, clima, ayre y alimentos de mas irrita­
bilidad del sistema nervioso y movilidad del vasculoso, 
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expuestos á calenturas pútrida* complicadas con: lo infla­
matorio , pues aunque sean y se llamen pútridas por el 
predominio del principio (séptico,. se, advierten, en ellas 
íHitO.mas inñatíiatorios, por lo que el célebre Bosquillonj 
Conientador del Dr. CuUen,/hablando, de la calentura 
pútrida, dice: que se compone de la calentura inflama-^ 
toria y de la lenta nerviosa, por lo que se debe combi-* 
nar en las mas ocasiones el plan antiflogístico con el an-
tiséptiíSo-fes. su otfraoion. • •, ;. ; , < '•• / '. 

, Asimismo entró en l4;jaula de ¡rabiosos.de la sala 
de Ŝ  Isidro de este hospital (general Alonso Redondo^ 
soltero, de temperamento melancólico, de edad de diez 
y seis años, natural de las Navas de S. Antonio, en el 
día,I." de Abril anterior á las .seig de la mañana¡¡hidró,-
fobo, aborceeiendo igl ^gua y todo líquido, hahiéná9-i 
le principiado lahidrofóbia aquella,misma mañana, se­
gún su relaciop, pues el dia anterior bebió mucha agua 
de resultas de haberle mordido en el puente de Sego-
y^a un perró rabioso, en,una pierna, con herida y efu-
%¡e(n jde sai^gc '̂ había, ciaWs'meses» el que falleció con-
vi^so y iCí«a mdeeíbtes ;ans¡as «1 propio dia que.entró 
á la ima de la tarde,, habiéndosele administrado en 
aquel corto espacio de tiempo varios medicamentos an-
tíespasmódicos., 

A poco tiempo, esto es e! dia 19 de Abril, entró, ea 
4i(;h|(.$ak7de'r§^ Is^ro;ya4i.íúqo ,llamA49 íAnd/es Gómez, 
df .'«láÁtl) 4ê  sii^e' añ0s>-i)mpíal<.4& esta qorW:, ^ordidl» 
por un perro rabioso el dia 15 del mismo en la parte 
superior del muslo derecho j con herida y efusión d© 
s^flgre;:y habiéndosele administrado la cura interna y 
ex(;erfla, que se dixo ea.el ^ e s de Eijiero .di? este ,Memo--
tial.. Literario, solo W; qt(ie. «1 ungüento de; mercurio»! 
G«mf!u#M<>; fue me^ií^ dragma- en cada .urjtura, el que 
habiéndole hecho efecto por ptialismo copioso y sudor 
univeria;], salió del hospital después de quarenta dias,; 
.«n, habédsele i^tadO; síntoma a%urio dei.rabia.},,y estas 
son algunas de las enfermedades qiif̂ .en este, mes se liau; 
observado.!.,;, «,..;,• ",;,,{: ^ Í,(U'. AÍ .. 
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VARIEDADES. 

Didot el mayor acaba de hacer una nueva edición del poema délos 
yardinet de Delille considerablemente aumentada por el autor. 

£i mismo Impresor está haciendo actualmente una hermosa ediciom 
de latebras de P. Corneillecon los comentarios deV. sobre sus com­
posiciones dramáticas, y las observaciones criticas del C. Palissot sobre 
estos comentarios. 

Esta edición que constará de quatro tomos en 8.° grande, á la que se 
admite subscripción, será la mejor y mas útil de quancas se bao hecho 
hasta ahora. 

El gobierno Inglés acaba de embiar un baxél para hacer descubrimien­
tos al Sur este de la Nueva Holanda. El baxél se llama el Investigador 
y se hizo á la vela del Nore el 20 de Julio de este afio, llevando para 
mayor resguardo pasaportes del Gobierno Francés. El teniente Fiinder» 
<|ue manda la expedición ha hecho ya muchos descubrimientos en aque­
lla parte de^Globu , pues ha dado vuelta á la Isla de Van Diemen y pa­
sado por el estrecho que la separa de la Nueva Holanda, al qual ha da­
do el nombre de Estrecho de Batí. Ahora se propone recorrer toda la cos­
ta de la Nueva Holanda , sefialar los Golfos y principalmente los grandes 
RIéS que no pueden menos de hallarse en un continente que es mayor que 
toda la Europa , y por los quales podrá penetrar en lo interior. Van ea 
<sta expedicioD varios astrónomos , naturalistas, dibujantes, &c. 

Museo de las Artes de Parit. 

Este Museo ofrece en el dia la colección mas rica y preciosa de qua-
dros y estatuas de quantas hay en Europa , pues se ha formado con lo 
mejor de ella. Suben á 1390. los quadros de escuelas extrangeras, á 270 
It>s de la esbuela a-itigua francesa , y á mas de l 3 los de la moderna: 
poWé tambfeo^ este Museo 2o3 dibujos'de diferentes escuelas, 43 láminas 
(H-áMdas, f 0̂8= estampas, 13aestatuas del antiguo , y ademas un graa 
Btmzta de VMo^efroscos, de pdrfids, 8tc« 

Concurso abierto en Franel» para la restauración del grupo de Ladcoonte, 

Entre las estatuas que los franceses han traído de Roma para enrique-
cfer ti Museo íe París debe distinguirse el grupo del Laocoonte, una de 
las obras de escultura mas perfecta y mtjor consfrvafia de quantas nos 
quedan de la antigüedad. Según ñus dice Plinlo en el libro 36 fue hecha 
acia el año 324 de la fundación de Roma por tres escultores de la Isla de 
Rodas, Uamados Agesandro, Polydoo y Atbtnodoró. 

Este grupo llegó á París en el mismo estado en que se hallaba quando 
se le descubrid en Roma en el alio dei^og, en el pontificado de Julio 11.°, 
es decir que no se ha traido con el brazo de barro cocido que It pufo el 
Caballéto Bérijinf, ni los btazós de los niBos muy mal restaurados por un 
«cultor Italiano llamado Coroachini. Migud Ángel , mas hábil que estos' 
dbs escultores-, y por lo tatrto mas modtsto , hubo de «mprebnlder esta 
obra; pero no contentándola su trabajo fue á ofrecerlo con el' mayor res­
isto á los pies del Lsoeóoote, á quien con justa razoú Xtttih^i prodigio 
4el arte. 

Los papeles públiVds deFKncia' nos dicen aboía 4«* t\ Ministro del 
Interior ha mandado abrir un concurso , á el qual stráo admitiihis tanto 
los Escultores extrangeros como los nacionales , para que presentan mo­
delos de los brazos que faltan á las figuras , dándoles la expresión que lea 
parezca puede convenirles. 

TOMO I I . q 
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Como se trata de competir con lo mas sublime de quanto nos queda 

de la antigüedad, y de hacerlo bien y no pronto , el Miuistro concede pa­
ra ello dos afjos que se comenzaron á contar desde primero de vendimia-
rio de este iñn, (23 de Septiimbre). La comisión para la adjudicación del 
premióse f.irmará de individuos nombrados por terceras partes por el Ins­
tituto , el Ministro y los concurrentes al premio. El artista que lo obten­
ga extcutarA la obra en mármol que le franqueará el Ministerio , recibien­
do un premio de diez-mil francos (unos 40a reales.) Los dos modelos que 
se acerquen, mas a el primero recibirán una gratiñcacion el uno de do» 
mil francos , y el otro de mil doscientos. 

I N V E N C I O N E S Y D E S C U B R I M I E N T O S . 

JHeiioí de impedir y destruir el mejítismo de lat paredes por el C, A, A, Ca— 
• • . ; . ; det de Veaux. 

• ' • ' . ^ 

,' Eñ esta Memoria que se ha publicado en Faris de orden del Ministro 
del loteriot prueba el autor , que en todos ios parages donde acostum­
bran reunirse muchas gentes, ya sean sanas , ya enfermas las paredes se 
impregnan y penetran insensiblemente de exhalaciones pútridas , las qua-
les se desprenden luego en todas las variaciones atmosféricas, de modo 
que se verifica una verdadera aspiración y expiración , por cuya razoa 
se ha observado eo los climas meridionales en que la tisis es tan violenta,; 
que era necesario para destruir el contagio derribar enteramente la costra 
d capa exterior de las parede:S, suelos , &c. 

El C. Guytap.Moryeau ba hallado,en el gas muriatico, y sobre todo, 
en el muriatico'oxigenado , un medio seguro de purifícar el ayre, de mo­
do que lava por decirlo asi la atmósfera , destruyéndolos miasmas pútri­
dos ; pero este excelente remedio no me parece que alcance á destruir los 
miasmas que se ictroduce» en las cavidades de las piedras , paredes, &c. 
_ £1 C: Cadet de Veaux dice que podría lograrse esta ventaja valienénse 

(}e la.ca( viva, pues según las muchas .experiencias que ha hecho, está, 
con vencido de su virtud para destruir y aun impedir el mefttísmo. Ási-puea 
aconseja'que todo& los parages expuestos á impregnarse de miasmas p(J-
tridos se blanqueen con cal, pero no del modo que se executa comunmen­
te dándoles un ligero barniz sin consistencia alguna que mancha y ensucia, 
á quantó se acerca , y se cae solo con que se pase una escoba por enci-: 
ma; sino formando una capa bastante espesa y difícil de destruir, lo qual 
:e conseguirá mezclando la cal con leche y aceyte , pues la parte guesosa 
de U leche, mezclada con ei aceyte y la cal, compone una especie de x^-
bori el qual forma después que se ha evaporado la humedad una capa den­
sa , compacta, y sólida que 00 puede caerse ni arrancarse con facilidad. 

Pero una persona que ha hecho en Francia la experiencia, se quexa ea, 
los papeles públicos de que no se ba pegado bien á la pared,, habieodoss 
disipado el color , mita no el mal olor que ba dexado , y que ha durado' 
tres meses. 

Telégrafo de noche. 

En él diario de Zaragoza de 21 de Mayo de iSoo se did noticia de que] 
•1 SeBor Deao de aquella Santa Iglesia Coa jfuao Antonio Hernández de. 
larrea hábia puesto en uso el telégrafo reduciéndole á la mayor exactitud, 
•y sencillez i y ahora nos avisa un corresponsal que dicho Sefior le ba per-, 
accionado eo términos que puede usarse de él para dar aviso aun por la 
noche. Este telégrafo, cuyo coste puede ser á lo mas de ochenta reales, es' 
de construccioD tan sencilla que uo hombre solo puede llevarlo debaze 
4«1 brazo. , 
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